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  Resumen

  En Francia, como en otros países europeos, el paisajismo constituye un campo relativamente feminizado tanto a nivel de estudios como en el ámbito profesional. Este artículo resume la evolución de las mujeres en el campo del paisajismo francés y cómo su presencia y aportaciones han sido clave en la consolidación de la profesión. El texto recoge los principales nombres que contribuyeron al reconocimiento de este ámbito como una profesión independiente, al establecimiento de los currículums docentes o a la gestión del paisajismo desde la potente administración francesa. Nombres como Ingrid Bourne-Cloppenburg, Isabelle Auricoste, Marguerite Mercier, Caroline Baudelot, Caroline Mollie o Claire Corajoud permiten entender no solo el papel precursor de las mujeres en los campos de diseño y planificación espacial, sino la propia historia de estas disciplinas, su construcción y evolución y cómo han llegado a constituirse y entenderse como tales en la actualidad.
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Hoy, más del 60 % de los futuros paisajistas en Francia son estudiantes mujeres. Hay muchas paisajistas en ejercicio y más de la mitad de los Paysagistes-Conseils de l’État (paisajistas consultores del Estado) son mujeres. No siempre ha sido así, aunque las paisajistas han desempeñado un papel significativo en el nacimiento de la profesión en Francia. El papel singular de las arquitectas paisajistas en el contexto francés puede entenderse, en primer lugar, a partir de la trayectoria de la formación de los paisajistas. El contexto histórico de esta formación constituirá el marco principal de este artículo.1
¿Cómo describir y situar los compromisos de las pioneras de la profesión, ya sea en la docencia, el proyecto, la dirección de proyectos o la promoción de la profesión?
Del establecimiento de un nuevo plan de estudios al reconocimiento del paisajista (1945-2016)
En diciembre de 1945 se creó en la École Nationale d’Horticulture de Versailles la Section du Paysage et de l’Art des Jardins (SPAJ) (Sección de Paisaje y Arte de los Jardines). Como habían hecho antes los arquitectos, se trataba de separar las funciones de contratista y de proyectista y de obtener el reconocimiento de un título específico en arquitectura del paisaje. Era también una reacción a la prohibición de usar el título de arquitecto paisajista desde la creación del Colegio Profesional de Arquitectos en 1940.
Este nuevo plan de estudios pretendía explícitamente formar profesionales capaces de incorporarse a los equipos encargados de la reconstrucción de una Francia devastada. Pero solo recientemente, en 2016, los paisajistas obtuvieron el reconocimiento del título de «Paysagiste concepteur» en lugar del de Paysagiste DPLG (paisajista titulado por el Gobierno). En investigaciones anteriores hemos expuesto los paralelismos entre los programas de los grandes conjuntos de vivienda y la construcción de la profesión paisajista contemporánea.2 Veremos aquí que las mujeres participaron ampliamente en estos procesos.
A las primeras alumnas de la SPAJ se las apodaba a veces «cuscutes» (cuscuta, planta parásita de la alfalfa), «abuelitas» o «tejedoras», según la promoción y los atajos en boga. Aunque al principio se pensaba que buscaban marido, la realidad da fe de su determinación por construir nuevas relaciones sociales a través de su trabajo. La contribución de las paisajistas al desarrollo de la profesión, pero también a la adaptación de los planes de estudio al cambiante contexto socioeconómico, puede describirse en tres etapas.
1945-1962. Los comienzos: de la ingeniería hortícola al urbanismo
El primer periodo pone de relieve las figuras docentes de André Riousse (1895-1952) y Théodore Leveau (1896-1971), arquitectos urbanistas de la École des Beaux-Arts, que dirigieron los talleres de proyectos y transmitieron la herencia del «Gran Siglo francés» que se enseñaba en la ENSBA —École Nationale Supérieure des Beaux-Arts—; y también las de paisajistas experimentados como Édouard André, Ferdinand Duprat y Jean-Claude Nicolas Forestier (1861-1930). Hasta la 6.ª promoción de la SPAJ no apareció un nombre de mujer: Michèle de Crety, cuya práctica profesional se desconoce. Al año siguiente aparece el nombre de Lucienne Tailhade, paisajista y reconocida profesora que marcó a generaciones de estudiantes en la École du Breuil de París y en la ENSP de Versalles hasta la década de 1990.
El DPLG (paisajista titulado), Paysagiste Diplômé par le gouvernement (tal fue su título de 1960 a 2015), fue desligando a estos profesionales del contratista de jardines y afirmó una posición intermedia entre el arquitecto y el ingeniero hortícola. Los oyentes libres, sobre todo extranjeros, completaban la matrícula sin aspirar a un título, como en el caso de una joven alemana, Ingrid Bourne. Se incorporó a la Sección (SPAJ) como oyente libre en 1954, tras unas prácticas en una escuela de agricultura en Inglaterra. Sus referencias internacionales estimularon los debates en la asignatura de «Teoría del arte y la composición de jardines» (conocida como Atelier) y cuestionaron la enseñanza clásica que transmitía el arquitecto urbanista Théodore Leveau (1896-1971), que había trabajado con J.C.N. Forestier.
En particular, relata las experiencias de sus cursos de verano en Alemania: las asociaciones vegetales, compuestas de especies «autóctonas», aprendidas de Karl Plomin, autor del muy popular parque de exposiciones Planten un Blomen en Hamburgo; las autopistas proyectadas por Alwin Seifert (1890-1972) durante el Tercer Reich para «reconstruir el paisaje tras el paso de la autopista». Más que un material, la planta se considera un ser vivo que hay que respetar, y las cualidades orgánicas del lugar, el material del proyecto, mientras que en Francia los arcenes y los parques se cubrían de plantas ornamentales. A partir de estas referencias, ella y su marido, Michel Bourne, desarrollaron las premisas de otra visión de la práctica paisajista, tan geográfica como ecológica (Fig. 1).
[image: Fotografía en blanco y negro: Ingrid Bourne-Cloppenburg, con abrigo claro, de pie bajo un gran arco de seto recortado que cobija un banco de madera, en un jardín con arbustos y árboles.]Figura 1. Ingrid Bourne-Cloppenburg visitando Planten un Blomen en Hamburgo, 1956. © Ingrid & Michel Bourne.Primeras prácticas de la profesión de paisajista en femenino
Con sede en la región de Lyon, el matrimonio Bourne dirigía dos empresas: Michel llevaba una empresa de jardinería y se ocupaba del seguimiento de las obras, mientras que Ingrid dirigía la oficina de proyectos. El proyecto experimental de la Unité de Voisinage de Bron-Parilly,3 un encargo de nuevo tipo, sin presupuesto ni informes de topógrafo, quedó pronto en manos de Ingrid sola, al ausentarse su marido por el servicio militar. La plantación de especies locales y resistentes, adaptadas al suelo estéril y compactado, se hizo con técnicas de plantación forestal, como se hacía en Alemania.4
El reconocimiento obtenido con los numerosos grandes conjuntos de vivienda que siguieron les permitió dedicarse a partir de 1967 al «Atelier de Paysage» de Saint Marcellin y ampliar su campo de actividad a campus universitarios, ciudades nuevas y espacios públicos. Desde entonces, con un reparto de los encargos, Ingrid Bourne pudo dedicarse a sus propios proyectos,5 del diseño a la ejecución, apoyándose en su herencia internacional y afirmando su gusto por las plantas y por la escucha del cliente (Fig. 2).
[image: Fotografía en blanco y negro del parque: en primer plano, árboles y arbustos en contraluz junto a un estanque; al fondo, una amplia pradera con un banco y arboleda.]Figura 2. Parc Paul Mistral, Grenoble, 1968. Creado para los Juegos Olímpicos de Invierno, el parque enlaza barrios, instituciones y zonas de ocio. El proyecto se apoya en la experiencia internacional de Ingrid Bourne. © Ingrid & Michel Bourne.El perfil del matrimonio Bourne es característico de la transición histórica del empresario al paisajista, mediante la continuación de un negocio familiar en una región donde la profesión de paisajista era desconocida. Se implicaron en la defensa de la profesión, pero poco en la docencia, salvo en la escuela de arquitectura local.
1963-1970: La renovación de la Sección de Paisaje y Arte de los Jardines («la Section»): urbanismo y medio ambiente
A partir de la década de 1950, jóvenes paisajistas titulados —Jacques Sgard (nacido en 1929) y Jean-Claude Saint-Maurice (1924-1989)— renovaron la enseñanza trasladando los temas de taller del diseño de jardines privados al paisajismo de los espacios públicos urbanos. Desde 1962-1963 renovaron los enfoques pedagógicos de los talleres de proyectos (les ateliers) e incorporaron la aproximación sensible a los lugares desarrollada por el artista plástico Bernard Lassus (nacido en 1929). Consiguieron la creación de un memorable curso de ecología vegetal impartido por el botánico Jacques Montégut (1925-2007), profesor de la ENSH.
El profesorado siguió siendo muy masculino, salvo en Historia del Arte y de los Jardines, donde Madeleine Hugueney sucedió a Marguerite Charageat. Las alumnas fueron más numerosas y su número superó a veces la mitad de la clase. Tres perfiles dan testimonio de las aportaciones específicas de las mujeres.
Caroline Mollie, Isabelle Auricoste y Marguerite Mercier acompañaron la renovación de un plan de estudios que los nuevos programas académicos intentaban sustraer a la fuerte influencia hortícola. Isabelle Auricoste y Marguerite Mercier siguieron ambas otras trayectorias académicas (EHESS, IUP, etc.) que las acercaron a sociólogos como Henri Lefebvre y Antoine Haumont. Estas trayectorias las llevaron a abordar las cuestiones de la ciudad y del desarrollo urbano, y marcaron su compromiso con la práctica profesional. En cuanto a Caroline Mollie, fue después de titularse cuando profundizó su formación en ecología vegetal y artes plásticas. Para las tres, esta apertura a la interdisciplinariedad va de la mano de un compromiso político. En este periodo de cambios sociales, el auge de las cuestiones ambientales forma parte de una crítica del consumismo imperante (Fig. 3).
[image: Fotografía en blanco y negro de un aula taller: estudiantes, varias de ellas mujeres, trabajan inclinadas sobre mesas de dibujo con flexos y rollos de planos, junto a grandes ventanales y una pizarra.]Figura 3. Les Ateliers en 1966, Section du Paysage et de l’Art des Jardins. La clase tenía seis mujeres de 11 estudiantes. Marguerite Mercier está sentada a la derecha. © Marguerite Mercier.Del compromiso político a la acción pública territorial
Isabelle Auricoste estuvo especialmente próxima al mundo de la arquitectura y de la acción militante. Junto con Hubert Tonka, su marido, y el sociólogo Jean Baudrillard, participó en la creación del grupo marxista de consejeros (counsellor) de la revista Utopie. Mientras sus colegas arquitectos se negaban a «comprometerse» construyendo, la paisajista veía en esta nueva profesión la posibilidad de transformar la sociedad.
Los paisajistas franceses aspiraban entonces a crear nuevos espacios para vivir en los grandes conjuntos de vivienda social, pero su papel se reducía a menudo a aportar vegetación para compensar la rigidez de los edificios. Para Isabelle Auricoste, como para los Bourne, estos espacios verdes (les espaces verts) representaban un paso necesario más allá de la escala del jardín. Para estos profesionales, se convertirían más tarde en símbolos de la alienación del proyecto de paisaje y del dominio de la industria de la construcción (Figs. 4 y 5).
[image: Fotografía en color: suaves lomas de césped con árboles jóvenes y una valla blanca de madera, entre carreteras y bloques de viviendas de gran altura; dos peatones caminan por un sendero.]Figura 4. Bobigny, centro urbano, 1975. Modelados del terreno que «domestican» el espacio entre carreteras y edificios. Fotografía de 1988. © Isabelle Auricoste.[image: Cubierta de la revista Utopie: sobre fondo blanco, la palabra «utopie» en grandes letras azul violeta, arriba invertida y abajo derecha, y en el centro el texto «Sociologie de l’urbain. Numéro un, mai 1967».]Figura 5. Revista Utopie, n.º 1, cubierta, mayo de 1967. La cubierta y su diseño tipográfico son de Auricoste; la idea era abolir las fronteras entre los distintos modos de expresión. © Hubert Tonka.Por su parte, Caroline Mollie6 se unió a varios colegas para desarrollar nuevas ideas sobre el paisaje en el Groupe d’Études et de Recherches en Paysage (GERP) y participó en la obra colectiva Le paysage rural et régional.7 Esta obra abrió un campo de convergencia entre el conocimiento científico de los medios y los enfoques paisajísticos, que el nuevo Ministerio de Medio Ambiente (1971) no tardaría en recoger (Fig. 6).
[image: Cubierta del libro Le paysage rural et régional, de La Documentation française: fotografía en tonos verdes de un paisaje agrícola ondulado con setos y arboleda, y el subtítulo «contribution à la méthodologie des études d’aménagement».]Figura 6. Le paysage rural et régional. © ENSP (Mollie-Baudelot).Al mismo tiempo, Marguerite Mercier extrajo de la sociología militante un compromiso con el papel político del paisaje en la ordenación del territorio. Empleada al principio en un estudio de arquitectura, trabajó después en encargos públicos, en particular en la Ville Nouvelle (ciudad nueva) de Saint-Quentin-en-Yvelines (1972-1976) y después en la MIACA (1976-1989), Mission Interministérielle pour l’aménagement touristique de la Côte Aquitaine (Misión Interministerial para el Desarrollo Turístico de la Costa de Aquitania). Aprendió a «plegarse a la fuerza y la fragilidad de la naturaleza» y «descubrió la importancia de dar tiempo a los medios naturales para recuperarse, así como la prioridad que debe darse a la gestión tanto del medio natural como de las zonas plantadas». Concluyó esta carrera con diecisiete años de dedicación en la DDE —Direction Départementale de l’Équipement— (servicio departamental de obras públicas) de la Gironda. Allí compartió su cultura del proyecto de paisaje con socios internos y externos, los servicios del Estado y las administraciones locales (Fig. 7).
[image: Fotografía en color: Marguerite Mercier, con chaqueta roja, de pie en lo alto de una duna con barrón, sosteniendo un plano; detrás, la playa y el mar bajo un cielo con nubes.]Figura 7. Marguerite Mercier en la duna costera de Aquitania, explicando a los vecinos el plan de protección del litoral tras los fuertes temporales de comienzos de año, febrero de 2014. © Marguerite Mercier.Nutridas por la lectura de las revistas Anthos, Landskab y Urbanisme, estas tres profesionales comparten un notable compromiso en un entorno predominantemente masculino; sus caminos se cruzarán en diversas ocasiones y adoptarán posiciones comunes sobre la promoción, la formación y la apertura de la profesión.
1970-1979: Dos momentos clave, el final de la SPAJ y la efímera vida del CNERP
El Ministerio de Agricultura dio pocos medios a las reformas iniciadas por el joven equipo docente, que, tras un proyecto frustrado de Instituto del Paisaje, se volcó en otra formación surgida bajo la autoridad del nuevo Ministerio de Medio Ambiente, creado en 1971: el Centre national d’étude et de recherche du paysage, CNERP (Centro Nacional de Estudio e Investigación del Paisaje).8
Caroline Mollie participó en su fundación en 1972 junto con algunos de los jóvenes profesores de la Sección. El centro contaba con recursos propios (estudios e investigación) y recursos interministeriales. La enseñanza se dedicaba a la gestión de los paisajes urbanos y rurales y se dirigía a ingenieros, paisajistas y arquitectos.
En el seno de una Sección en crisis, los profesores Pierre Dauvergne (nacido en 1943) y Jacques Simon (1929-2015) pidieron al joven paisajista Michel Corajoud (1937-2014) que «salvara esta formación a la deriva» y viniera a compartir los conocimientos que había adquirido en el AUA (Atelier d’Architecture et d’Urbanisme de París).9
Algunos de los alumnos de estas últimas promociones de la SPAJ se convirtieron más tarde en figuras destacadas del paisajismo francés y de los proyectos de espacio público urbano a partir de la década de 1980. Estos protagonistas, profesores y alumnos, formaban a menudo parejas privadas y profesionales, de las que la parte masculina es la más conocida. No hay espacio aquí para hacer justicia a estas socias, que sin duda no quedaron a la sombra de un compañero más expansivo, pero para quienes la fama tenía, en sus propias palabras, un interés solo relativo, un interés que reservaban para el ejercicio mismo de la profesión.
Profesionales que trabajan en pareja
Muchas de las parejas más conocidas pertenecen a la generación formada en aquellos años atípicos del final de la SPAJ. La mayoría se dedicó a la docencia, como Elisabeth Mortamais y Jean Magerand, Linda Leblanc y Jacques Coulon, Claire y Michel Corajoud. Estos últimos estructuraron su agencia a partir del proyecto ganador del Parc du Sausset en Villepinte (93) en 1980, donde ella siguió la evolución del bocage hasta las últimas fases, aún en curso. Laurence Vacherot se asoció con Gilles Vexlard para crear la agencia «Latitude Nord» en 1981.
Siguieron más de 400 proyectos, a todas las escalas: estudios, rehabilitación de grandes conjuntos de vivienda, centros de ocio y al aire libre, concursos nacionales e internacionales, parques, planes directores, etc., en los que ella aplicó el rigor de su cultura de laboratorio, una herencia familiar, adquirida en el laboratorio de biología de la Universidad de Orsay.
El reconocimiento de esta generación llegó tras el éxito del Parc du Sausset (1980), con los numerosos concursos convocados en las décadas de 1980 y 1990. Para entonces, las paisajistas ya eran numerosas y activas (Figs. 8 y 9).
[image: Fotografía en blanco y negro: Michel y Claire Corajoud sentados a una mesa, sonrientes, trabajando sobre una maqueta de terreno; al fondo, un plano colgado en la pared.]Figura 8. Claire y Michel Corajoud, hacia 1980. © Archives Corajoud-ENSP.[image: Fotografía en color: desde un seto de arbustos y árboles en primer plano se abre la vista a un claro de césped soleado rodeado de arboleda.]Figura 9. Le parc du Sausset (el parque del Sausset), el bocage. Apertura hacia un claro, 2005. © M. Corajoud.El CNERP, una formación tan original como efímera, cerró en 1979 e inspiró la creación de la Mission du paysage (un servicio dedicado a las cuestiones de paisaje) en el Ministère de l’Équipement (Ministerio de Obras Públicas), así como algunos de los programas de taller (ateliers pédagogiques régionaux) de la ENSP. La nueva escuela se creó finalmente en 1976 junto a la ENSH, en el Potager du Roi (huerto del Rey) de Versalles.
1976-1991. Las profesoras de la École Nationale Supérieure du Paysage (ENSP)
Creada sin profesorado permanente y dependiente de la administración de la ENSH, la ENSP concedió un amplio lugar al proyecto, que se repartían Michel Corajoud y Bernard Lassus. A las mujeres se les dio un lugar modesto.
En la década de 1980, Isabelle Auricoste enseñó en el Atelier Le Nôtre (taller Le Nôtre) dirigido por Michel Corajoud, pero le costó encontrar el lugar que le correspondía en la cultura de confrontación imperante, en la que chocaban las visiones de los directores de taller.
Durante su etapa en la ENSP de Versalles apoyó a jóvenes talentos como Yves Brunier10 (1962-1991), con quien más tarde se asoció. Participó en la renovación de la enseñanza de la historia del arte de los jardines, en parte en común con la vecina escuela de arquitectura, una disciplina que nutrió también su práctica profesional11 (Fig. 10).
[image: Fotografía en color de la plaza: una retícula de árboles de tronco múltiple con flores rosas y rojas sobre un pavimento de piedra clara, con lucernarios de vidrio del aparcamiento al fondo.]Figura 10. La place de la Gare TGV, Tours, Isabelle Auricoste et Yves Brunier. La plaza de la estación del tren de alta velocidad de Tours. Brotes de cepa de Lagerstroemia indica y fuente que da luz al aparcamiento subterráneo. Isabelle Auricoste e Yves Brunier, paisajistas, 1991. © Isabelle Auricoste.Con los años, la proporción de mujeres en las promociones ha variado: más de la mitad en 1975, pero apenas un tercio en 1978, hasta llegar, a partir de la década de 1980, a un ingreso mixto regular, a veces equilibrado y a veces con mayoría de mujeres.
La parte visible de la historia del paisajismo en Francia es la de los profesionales proyectistas de este periodo; de su vertiente femenina, más discreta, mencionaremos aquí solo algunos nombres de antiguas alumnas de la ENSP: de nuevo parejas, Christine Dalnoky y Michel Desvignes o Christine Schnitzler y Michel Péna; pero también decididas emprendedoras como Jacqueline Osty, galardonada con el Grand Prix de l’Urbanisme en 2020, profesora en Blois, y Pascale Hannetel, profesora de la ENSP durante muchos años en la estela de Gilles Vexlard, reconocida por su enfoque de las cuestiones relacionadas con el agua, por su trabajo en grandes conjuntos de vivienda y por su implicación en el Ministerio de Cultura y en la UNESCO.
Catherine Mosbach12 enseñó en Estados Unidos y participó en la creación de la efímera revista profesional y teórica Pages Paysage.
Diversificación de las prácticas y de la formación
Si bien hay muchas proyectistas, algunas están dispuestas también a incorporarse a los equipos de dirección de proyectos, como Jacqueline Varier Gandois, que entró en el Service des Espaces verts (Servicio de Espacios Verdes) del Consejo Departamental del Val-de-Marne en 1990, en particular para el proyecto del Parc des Lilas. En 1993 creó con Pierre Dauvergne el servicio de Delegación del Paisaje, dentro de la Direction de l’Aménagement (Dirección de Urbanismo), donde por primera vez se planteó la cuestión de una política de paisaje a escala departamental.13
Con la experiencia del CNERP y su formación complementaria, Caroline Mollie aprovechó la oportunidad de incorporarse a la nueva Mission du Paysage (Departamento de Paisaje) del Ministerio de Obras Públicas en 1979, bajo la dirección de Anne Kriegel, antigua profesora del CNERP. Allí elaboró la obra de referencia L’urbanisme végétal (1993),14 que subraya el papel estructurador de las plantas en los proyectos urbanos. En la década de 1990 puso en marcha el Observatoire photographique national des Paysages para reunir una colección de imágenes con la que seguir la evolución de los paisajes «ordinarios». De 1986 a 1991 fue presidenta de la FFP —Fédération Française du Paysage— (organización profesional del paisajismo francés).
Durante su mandato, Caroline Mollie defendió el desarrollo y la diversificación de la enseñanza con la creación de una formación de paisajistas en la Escuela de Arquitectura de Burdeos, con el apoyo del paisajista Alexandre Chemetoff. Aprovechó las oportunidades que ofrecían la presidencia de Simone Veil del Año Europeo del Medio Ambiente y la presencia de Vincent Auzanneau, ingeniero del GREF (Génie rural, eaux et forêts), al frente de la Escuela de Arquitectura de Burdeos desde 1987 (Fig. 11).
[image: Fotografía en blanco y negro: Caroline Mollie-Stefulesco, sonriente, entre Michel Barnier, a la izquierda, y un hombre con gafas y bigote, a la derecha, en la inauguración de una exposición.]Figura 11. Caroline Mollie-Stefulesco, 1995, inauguración de la exposición «L’observatoire photographique du Paysage», con Michel Barnier, ministro de Medio Ambiente. © Caroline Mollie.Isabelle Auricoste se incorporó al equipo encargado de construir esta nueva formación de paisajistas bajo la tutela del Ministerio de Cultura y durante 17 años participó en un enfoque pedagógico que combinaba práctica y teoría, docencia e investigación. Al mismo tiempo se instaló en Charente, donde es cargo político local desde 1989. Es la única mujer que ha recibido el Grand Prix National du Paysage (2000). Como se ha mencionado, Jacqueline Osty recibió el Grand prix National de l’Urbanisme en 2020.
Se crearon después otras cuatro escuelas, al mismo tiempo que una sede de la ENSP de Versalles en Marsella. Muchos paisajistas, en paralelo con sus agencias, encontrarán también puestos como profesores asociados o como profesores investigadores a tiempo completo.
Conclusiones y perspectivas
A lo largo de la historia reciente de la enseñanza en Francia, la formación de los paisajistas se ha adaptado a las expectativas del encargo y a la demanda de los profesionales del paisaje. En este contexto, los perfiles femeninos expuestos en este texto han sido a la vez testigos, origen y motores de esta dinámica de renovación constante. Las cuatro figuras destacadas aquí ampliaron todas tempranamente la profesión al abrirla a culturas y disciplinas ajenas a la escuela de Versalles en la que se formaron. Junto con sus colegas masculinos, han mostrado que los paisajistas tienen la capacidad de anticipar las respuestas del proyecto para inventar respuestas alternativas a las distintas escalas espaciales y temporales de la ordenación del territorio.
Recoger las palabras y los testimonios de estas pioneras mediante entrevistas y la reunión de archivos es clave para registrar la historia de esta disciplina de la planificación espacial en Francia. Porque llama la atención la convergencia de los fundamentos de sus aportaciones: la escucha del cliente, del socio, en el equipo, y el interés por los mundos vivos (en particular, el cuidado del suelo y de la planta), que determina el proyecto de paisaje; y cómo la renovación de la década de 1960 prolonga las tempranas aportaciones de Ingrid Bourne en la referencia a las culturas del norte de Europa. Este interés lo compartió ampliamente Jacques Simon, figura tutelar y bisagra como pocas entre estas distintas generaciones.
Las figuras femeninas de este periodo dan testimonio de un compromiso de proyectista al servicio de las políticas públicas de paisaje, nutrido constantemente por el ir y venir entre la práctica y la reflexión crítica. Han buscado dar cuerpo al perfil del paisajista inscribiendo su acción en dinámicas geográficas e históricas más amplias, sin perder el vínculo con la historia del arte de los jardines. Ya sea la comprensión de un espacio rural cuya economía y cuyos modelos agrícolas o forestales deben repensarse, en el caso de Isabelle Auricoste (Fig. 12); ya sea la incansable implicación de Marguerite Mercier en la coherencia del espacio construido a través de las distintas escalas de ordenación y la continuidad de la ejecución entre espacios públicos y privados; o la determinación de Caroline Mollie, en sus distintas responsabilidades institucionales, en favor de una evolución consciente del paisaje y de la apertura de la formación.
[image: Composición vertical: en el centro, en color, Isabelle Auricoste abraza el tronco de una enorme haya de ramas retorcidas junto a una cerca de madera; arriba y abajo, franjas con la misma escena repetida en blanco y negro.]Figura 12. «Fagus Hug», Isabelle Auricoste abrazando un haya durante un viaje de estudios a Petworth (Inglaterra) en 2007. Fuente: Serge Briffaud, con permiso.Junto con otras profesionales mencionadas antes y con sus colegas masculinos, han contribuido a definir un pensamiento francés singular sobre el paisaje. Pragmáticas, movilizadas por la pertinencia de la forma más que por el estilo, por las dinámicas específicas de los lugares más que por los discursos y por el disfrute cotidiano del bienestar en los espacios habitados, tienen a pecho inventar las condiciones de un trabajo multidisciplinar entre expertos, proyectistas y planificadores. Confían en la transmisión de un saber hacer, de una profesión capaz de cambiar la sociedad, a través de la docencia o de la integración en la dirección de proyectos.
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